Candy XtremE

>>>>>>>>  <<<<<<<<

Capítulo 2

CAMBIO DE VIDA
Faltaba un día para la presentación de Candy a la familia Andley. La mayoría de los miembros se hospedaron el Hotel Marriot’s Villas at Doral. Apenas llegaron, Candy fue conducida a su lujosa habitación y le dieron el traje de gala de la familia que consistía en un kilt verde oscuro de adornos dorados con un tartán bordado a mano de cuadros rojos con rayas amarillas, negras y verdes. De inmediato se lo probó y cuando el sastre vio que le quedaba perfectamente bien, se retiró. 

Por la noche tuvo el honor de conocer a algunos de los parientes. Más tarde se despidió de sus amigos y se retiró a su habitación donde se propuso descansar, pues el día siguiente prometía ser muy emocionante, pero cómo dormir si no podía dejar de pensar en Anthony mientras escuchaba el oleaje del mar que por vez primera conocía.
Unas horas después cuando el sol estaba en lo más alto, se encontraba entre cientos de familiares, la mitad de ellos (incluyendo sus primos) vestían también sus kilts a pesar del calor que ofrecía Miami en los días finales del verano. 
El lugar en que se encontraba era el salón más grande para fiestas de uno de los hoteles más lujosos de Florida, perfecto para que todos los miembros de la familia pudieran disfrutar de una serie de eventos con los acostumbrados lujos y comodidades.
- ¡Cuanta gente!, ¿Y todos son Andley?. – preguntaba Candy a sus amigos - ¿Creen que entre ellos esté el bisabuelo William?, Me gustaría agradecerle todo lo que ha hecho por mí.
- Es muy posible, él fue quien te adoptó -  le dijo Anthony.

- Vamos Candy, la Tía hará una presentación oficial, debes pasar al frente

Archie le indicó a Candy una tarima en donde Elroy ya se encontraba lista probando el micrófono
- Damas y Caballeros, miembros de la Familia Andley – comenzó la Señora Elroy – Es un honor para mí presentarles a Candice White Andley. Ha sido la voluntad de William que sea un miembro más de nuestra honorable familia. Con ocasión de esta reunión, se las presento oficialmente. Salúdalos Candice
Mientras la chica se presentaba la Tía bajaba del palco en que estaba y se secaba algunas lágrimas que acudían a sus ojos. Solo Stear parecía notarlas.
- Tía Abuela, ¿Pasa algo?, ¿Te sientes bien? 

- No es nada hijo, estoy bien – dijo mientras guardaba su pañuelo – es solo la emoción

- Tía, ¿No vendrá el Bisabuelo a la presentación de su hija? – preguntó Archie unos instantes después, pero la mujer no contestó y se limitó a mirar a una Candy nerviosa y sincera que abría su corazón a los familiares.
Durante la celebración Candy tuvo que turnarse entre todos sus nuevos parientes para saludarlos e intercambiar algunas palabras amables entre ellos. Trascurrieron así muchas horas hasta que el banquete fue servido. El que brindaran por ella era una experiencia totalmente nueva y se sentía muy alegre. Un rato después se vio forzada a abrir el baile y como su pareja eligió a Anthony.

- ¿Alguna canción en especial Señorita Candice? – le preguntó el jefe de orquesta 

- ¡A Time for Us! – respondieron rápidamente Candy y Anthony al mismo tiempo, pues el tema de Romeo y Julieta fue el que habían bailado en la primera fiesta de Candy, cuando aun pertenecía a la familia Leegan.
La introducción de la pieza comenzó a sonar. Anthony tomó la mano de Candy y se acercaron a la pista de baile mientras la familia aplaudía. El joven rubio tomó a Candy por la cintura con su mano derecha y con la izquierda tomó delicadamente la suave mano de Candy y la comenzó a guiar…

A time for us some day there'll be

When chains are torn by courage born

Of a love that's free

Los invitados parecían desvanecerse dejando ver los grandes ventanales y las blancas paredes del lugar. 
A time when dreams so long denied

Can flourish as we unveil

The love we now must hide

Candy se perdía en la dulce mirada de Anthony mientras el baile les hacía dar vueltas sobre nubes de algodón.


A time for us at last to see

A life worthwhile for you and me
Anthony se sentía inmensamente feliz al estar tan cerca de Candy. Era como si se encontrara bailando en un campo lleno de rosas y ellos dos estuvieran solos rodeados por pétalos que volaban al ritmo del viento.

And with our love through tears and thorns

We will endure as we pass surely

Through every storm

Cada uno se perdía en la mirada del otro, eran uno solo mientras continuaban bajo un cielo rosa hecho de algodón de azúcar.

A time for us someday there'll be

A new world, a world of shining hope

For you and me

Mientras la música terminaba comenzaron a regresar al salón. Los invitados fueron apareciendo a su alrededor uno por uno y los miraban alegremente. En la última nota pararon, suspiraron y oyeron nuevamente los aplausos de sus familiares. Comenzaba una nueva canción y las diferentes parejas se iban apoderando del espacio que habían disfrutado para ellos solos en la pista.
Otra serie de canciones de la década de los 60 comenzó a escucharse por horas ya que la mayoría de los parientes presentes habían pertenecido en su juventud a esa época. 
>>>>>>>>  <<<<<<<<
Al día siguiente las celebraciones continuaban. Después de una noche de merecido descanso, Candy y Anthony se pusieron sus trajes de baño para participar en una carrera de motos acuáticas que uno de los familiares organizaba. Ambos cabían muy bien en una sola. 
Mientras Archie y Stear fijaban la mejor ruta para convertirse en los ganadores, Candy y Anthony iban a una velocidad baja conversando sobre el Hogar de Pony, hasta que en un momento Candy notó que Anthony se detuvo.
- ¿Qué pasa?

- Dime Candy, el príncipe de la colina se me parece ¿verdad?

- Mucho, ¿Tienes idea de quién podría ser?, no he visto a nadie parecido entre los invitados que me presentaron

- Se me viene algo a la mente, cuando era pequeño un muchacho de ojos azules estaba siempre con mi madre, ese muchacho probablemente...

- Un Delfín Anthony, ¡Mira qué grande! – exclamó Candy al ver por primera vez en su vida a uno en su ambiente natural y tan cerca de ella
- Lo atraparé para ti – dijo Anthony mientras encendía de nuevo su moto y la ponía a toda velocidad

Anthony comenzó a correr en zigzag levantando gran cantidad de agua por donde pasaba. Candy reía y disfrutaba del paseo hasta que leyó el letrero de una boya del que Anthony no se dio cuenta.
- Espera Anthony, ¡Esa zona es de rocas!, puede ser peligroso

Anthony no alcanzó a escucharla porque en ese instante la moto había chocado con una de las rocas más grandes, provocando que ambos jóvenes salieran volando de la moto. 
Candy tuvo la suerte de caer en una zona libre de rocas en la superficie del mar, pero Anthony, o mejor dicho, su cabeza, chocó contra una de las enormes piedras. Por el impacto ambos quedaron inconscientes, y de no ser por los chalecos salvavidas que llevaban puestos quizás se hubieran ahogado. El pariente que organizó la carrera había visto la escena y junto con el guardacostas se acercó a auxiliar a los adolescentes. 

>>>>>>>>  <<<<<<<<

Cuando Candy despertó se encontraba en un cuarto de hospital. Era acompañada por Archie y Stear que la veían con tristeza. De inmediato Candy recordó lo que había sucedido.

- ¡Anthony!, ¿Dónde está?, ¿Está bien?... ¿Por qué no me contestan?, ¿Dónde está Anthony?

- Anthony cayó de cabeza, se golpeó con una roca y ahora está... – decía Archie llorando

- Está muy grave Candy, pero el médico tiene muchas esperanzas de que se recupere si sobrevive la noche. Parece una pesadilla, en la mañana estuvimos bromeando y ahora puede que…

- Anthony. ¿Por qué? – lloraba Candy mientras se paraba y abrazaba a Stear

- ¿Qué fue lo que pasó Candy? – le preguntaba Archie

- Archie, no es el momento, ya oíste al Tío Matthew, fue un accidente. Es mejor que descanses un poco Candy

- ¿Descansar?. No puedo Stear, no sabiendo que Anthony no se encuentra bien

- Pero recibiste una impresión muy fuerte y tienes un poco de fiebre, intenta dormir un poco, verás que mañana cuando despiertes Anthony estará mejor

Archie y Stear la dejaron sola. Candy solo rezaba por la salud de Anthony. A mitad de la noche se quedó dormida y despertó de nuevo con los primeros rayos de la mañana. La enfermera que la cuidaba al verla despertar le dio su ropa pues ya estaba dada de alta. Candy entonces se dirigió a la sala de espera que le indicó la enfermera. 

Encontró a muchos de los hombres de la familia en la sala de espera tratando de tener noticias. Candy se sentó en silencio entre ellos pero no se sentía bien, muchos la miraban con dulzura y otros con indiferencia. Para su fortuna Archie no tardó mucho en buscarla y la sacó corriendo de la sala y la llevó a la cafetería.
- ¡Candy!, ¡Candy!, Anthony reaccionó – le decía Stear alegremente una vez que llegaron a la cafetería - Lo ves Candy, él estará bien

- Es lo que me dijo Archie, tendré que agradecerle a la Señorita Pony por enseñarme a orar – decía Candy mostrando su hermosa sonrisa

Elroy interrumpió su conversación al entrar al lugar. Su rostro indicaba que no había pasado la noche mejor que sus sobrinos 

- Tía, ¿Cómo está?

- ¿Podemos verlo?

- No, aun no. Aunque ya reaccionó el médico dice que no está del todo bien. Ustedes regresarán hoy mismo a Lakewood

- Pero Tía, queremos estar aquí

- No tiene caso, no puede haber mas de una persona con él a la vez y a su padre le corresponde gozar de ese derecho

- ¡El padre de Anthony!… Seguiremos pidiendo por su salud – le dijo Candy bastante preocupada. El Señor Brower debía haber llegado solo para ver a su hijo pues no se encontraba con ellos al momento de su presentación.
- ¿Todavía estás aquí?, ¡Después de lo que hiciste!. Bueno ya habrá tiempo después para aclarar las cosas, mientras tanto simplemente no hagas nada Candice White

Tal como Elroy les había dicho, uno de los Andley de California los llevó hasta Lakewood después de que intercambiaron algunas palabras con el padre de Anthony. 
>>>>>>>>  <<<<<<<<
Una semana después, la Tía Abuela y Anthony regresaban a la villa por la noche, cuando todos estaban dormidos. A la mañana siguiente Candy, Archie y Stear se llevaron un gran susto al ver a Elroy entrar al ante comedor cuando terminaban su desayuno.

- ¡Tía! 

- Tú… Aquí… qué susto, digo, qué gusto verte – dijo Archie titubeando

- Archiebald, Alistair, si ya terminaron su desayuno los espero en mi oficina

- En un momento vamos – dijo Archie titubeando pues pensaba que su tía estaba aun en Florida

- Tu no te preocupes Candy, seguramente no nos va a decir nada importante

- No hay problema, ya estoy acostumbrada a ese trato

Archie y Stear se presentaron con su Tía como se los había pedido. Tardaron algunas horas en salir. Candy mientras tanto los esperaba. Cerca de la segunda hora Archie salió muy molesto y azotando la puerta. Al encontrarse con Candy se detuvo y se quedó en silencio. Minutos después Stear se les unía.
- ¿Qué pasó que están tan enfadados? – les preguntó Candy

- De seguro ese Neil se encargó de lavarle el cerebro. La Tía cree que fue tu culpa el accidente, acaba de dar una orden muy injusta – le explicaba Stear

- ¿Cuál orden?

- ¡Olvídate de conversar con cualquiera de mis nietos hasta nueva orden! – dijo Elroy mientras los alcanzaba – Ustedes dos a sus cuartos a repasar sus lecciones que pronto regresarán al colegio, y no quiero oír ni una palabra más. Nos veremos en la cena.
Los dos adolescentes tuvieron que retirarse. Cerca de la cena Stear se dirigió a los rosales donde se encontraba su hermano.
- Sabía que estarías aquí. Archie, ¿No crees que te pasaste un poco al gritarle a la Tía?

- Tal vez, pero parece tan insensible. Te apuesto a que Anthony sufrirá más de no poder hablar con Candy que de... Stear, ¿Será cierto lo que dijo la Tía?

- No nos mentiría en algo así
- No me atrevo a ir a verlo, no sabría que decirle

- Habrá que ser lo más naturales posibles. En cuanto a Candy, tendremos que encontrar una forma de hablar con ella, Tía Elroy está tan enojada que es capaz de no decirle lo que pasa. Tengo varios inventos en la cabeza que podrían funcionar
- Tú y tus inventos. Stear, necesitamos algo que de verdad funcione, tus utópicas ideas de nada nos servirán
- Si no te parecen podrías pensar en alguna otra solución, aunque estoy seguro de que a Anthony podría ocurrírsele algo
Los hermanos Cornwell se dirigieron un rato después a la habitación de su primo. Anthony se encontraba bastante deprimido sobretodo porque su Tía se había encargado de hacerle saber que no podría hablar con Candy porque la creía culpable del accidente a pesar de que él ya se había cansado de explicarle que ella no había pedido que corriera a toda velocidad.
Mientras tanto la Señora Elroy había mandado llamar a Candy sometiéndola a una serie de estudios y lecciones. Pensó que podría hablar con sus amigos a la hora de la comida, sin embargo el plan de Elroy incluía las comidas en su oficina donde Candy aprendía no solo buenos modales y cultura que toda Señorita de sociedad debería saber, sino todo tipo de conocimientos educativos. El resto del tiempo Candy la pasaba encerrada bajo llave en su habitación.

Pasaron así varios días hasta que una noche, cuando todo estaba a oscuras, Candy escuchó unos toques a la puerta. Se acercó a la puerta e inició una discreta conversación con sus primos, separados por las paredes y la puerta con llave.
- ¿Quién es? – preguntó la jovencita
- Soy yo Candy, Anthony – contestó el chico rubio 
- ¡Anthony!, ¡Qué alegría!, ¿Estás mejor?

- El oírte me hace sentir muy bien 

- La Tía Elroy no me deja ni un momento de libertad, pero pronto seré una dama a tu altura, ¿Crees que entonces me dejará verte?

- Más le vale – se oyó la voz de Archie detrás de la puerta contestándole a Candy
- ¡Archie!, ¿Está también ahí Stear?

- Claro Candy, estoy haciendo una serie de inventos para que podamos hablar contigo

- Ya verás que funcionarán muy bien – decía Candy con su habitual ánimo – los extraño mucho. Anthony, ¿Crees que podríamos chatear a escondidas o al menos mandarnos mails?, la Tía me está enseñando a usar la computadora y el internet
- Candy, toma mi mano – Anthony se sentó en el suelo y pasó sus dedos debajo de la puerta, Candy los tocó con sus blancas manos - ¿Me quieres?

- Por supuesto Anthony, te quiero mucho

- ¿Y aunque yo fuera diferente me seguirías queriendo?

- Nunca lo dudes

- Gracias Candy, Cuídate mucho, y cuando seas una dama no dejes de ser tú misma – le dijo Anthony mientras unos pasos se oían distantes
- Candy tenemos que irnos, pensaremos en algo antes de que las vacaciones terminen

- Buenas noches Candy, que descanses

- Gracias

Esa noche Candy no pudo evitar derramar algunas lágrimas de alegría. Sus sueños fueron muy dulces y a la mañana siguiente su sonrisa lucía más brillante. Cada momento Archie y Stear buscaban formas de hablar con Candy, pero de una o de otra forma siempre los descubrían antes de que pudieran decirle nada.
>>>>>>>>  <<<<<<<<
Unas semanas después le llegaba a Candy una llamada del Hogar de Pony. La Señora Elroy tenía por su parte que viajar a Chicago a visitar a William por lo que le ofreció a Candy la oportunidad de pasar una temporada en el lugar en que había crecido.
Candy estaba feliz de regresar al Hogar. Tanto tiempo en encierro había tenido cierta recompensa, aunque en sus sueños hubiera preferido visitar el Hogar con Anthony como él se lo había prometido. Justo en esas fechas se suscitó un problema, por lo que Candy fue muy útil en el hogar ya que con su carisma se las ingenió para convencer al dueño, el Señor Cartright, de que no tirara el hogar. Unos días antes de Navidad George llegó de visita para llevarse a Candy.

- He venido a buscarla Señorita – le dijo el secretario a Candy después de saludarla

- ¿A mí George?, Si tenía premiso de estar aquí hasta año nuevo, me gustaría quedarme unos días más

- Es deseo del Señor William que venga usted conmigo.
-¿De nuevo estaré encerrada todo el tiempo estudiando sin poder ver a mis amigos?, de ser así no quiero volver a Lakewood
- No se preocupe por eso Señorita Candy, no hay nadie ahí, la Señora Elroy regresó a Chicago. La orden del Señor William es enviarla a una escuela en Londres para su educación
- Pero Londres está del otro lado del Océano, es una orden del Bisabuelo William, todo se hace por orden suya, ¿Si tanto le gusta mandar porque no me lo dice personalmente?, ni siquiera he podido agradecerle todavía el haberme adoptado.
- Candy debes ir con el señor George –le decía la Hermana María al ver que Candy no estaba muy convencida de querer irse - recapacita tienes mucha suerte en poder ir a estudiar a Londres

-Pero es que yo…

- Candy, es por tu bien – le decía la Señorita Pony

- Señorita Candy, el Señor William la quiere, y esto lo hace por su bien, debe ir a Inglaterra, sus primos ya se han ido allá desde hace meses
- ¿Entonces Anthony, Archie y Stear se han ido a Londres?. ¡Está bien!, ¿Cuándo partimos George?

Candy empacó rápidamente sus cosas y se despidió de la familia que tenía en el Hogar, en especial de sus madres a las que prometió escribirles con frecuencia. Junto con George se dirigió al aeropuerto que los llevó a Nueva York. Candy le platicaba al secretario de William Andley todo lo que había hecho en su estadía en el Hogar, pero a la mitad del vuelo se quedó dormida. Cuando despertó estaban llegando a Nueva York en donde abordaron un crucero.
Los primeros días Candy se la pasó curioseando por el barco. No lo encontraba diferente al hotel en que habían estado en Miami, había gimnasio, restaurantes, bares, tiendas, cancha de tenis, alberca, etc. Por la tarde soñaba con lo bien que la pasaría en el colegio. Ignoraba que la repentina libertad que gozaba se debía a que Elroy gastaba todo su tiempo en cuidar a sus sobrinos. 
Llegó el 31 de diciembre, Candy estrenaba un hermoso vestido rojo con holanes para la fiesta de año nuevo que se celebraba en el trasatlántico. Candy parecía disfrutar del festejo, al menos saboreando cada platillo. Después de la tradicional cuenta regresiva brindó como todos con champagne, George le recomendó que la tomara con moderación, pero cuando le dio tal sugerencia era demasiado tarde pues Candy ya estaba mareada, por lo que decidió salir a tomar un poco de aire fresco.

- Creo que dos copas fueron demasiado... Hay mucha niebla. En unos días llegaré a Londres, y entones Anthony, Archie y Stear me estarán esperando – pensaba Candy cuando de pronto vio a un joven llorando - ¿Y ese chico?. Se parece a Anthony, ¿Será mi príncipe?, jajaja, que tonta que soy. Es más alto y su cabello es más oscuro. ¡Parece que llora! 

- ¿Qué tanto es lo que me observas?, ¿Soy o me parezco? – le preguntó el chico sin rastro del llanto al sentir la mirada de Candy

- Perdona... me pareció que estabas muy triste y quisiera ayudarte

- ¿Triste yo?, jajaja, eso sí que es divertido. Hay una gran fiesta, ¿Qué hace aquí una princesita tan sola?

- No me agradan del todo las fiestas 

- Seguro es porque nadie te invita a bailar pequeña pecosa. 

- ¿Pecosa yo?

- Lamento muchísimo tener que decírtelo pequeña, pero realmente eres muy pecosa. Si te enfadas las pecas se te notan más
- Eso a mi no me importa, me gustan mucho las pecas

- Entiendo, por eso las coleccionas

- Sí, y últimamente he estado pensando en cómo conseguir más
- ¡Qué bien!
- Estás celoso porque no tienes ninguna peca, ¿verdad?
- Y también estarás orgullosa de tu naricita

- claro que si

- ¡Señorita Candice! – la llamó George preocupado por su tardanza

- Feliz Año Nuevo Pecosa – le dijo Terry mientras se marchaba

- ¡Mocoso atrevido!
- No se quede aquí señorita Candy, hace mucho frío y se puede resfriar

- ¿Quién sería ese chico? – se preguntó Candy en voz alta
- ¿Usted conoce al Señor Granchester? – le preguntó el hombre de bigote negro
- No, no conozco ese nombre

- La familia Granchester es una de las más nobles de Inglaterra

- ¿Noble ese tipo?

- ¿Le ha hecho algo el joven?

- No, pero visto de espaldas se parece a Anthony 

- ¿Al joven Anthony? – George sonrió disimuladamente ante la ocurrencia de Candy 

- Bueno, solo de espaldas, bien mirado no se parecen en nada. Anthony es mucho más… amable y alegre

- Señorita Candy, ¿Por qué no regresa a la fiesta?, hace mucho frío aquí

- Gracias George, pero prefiero retirarme a mi camarote. 

- Muy bien Señorita. En ese caso que descanse, buenas noches

- George, espera un momento

- ¿Sí Señorita? 

- ¿Dónde está el Bisabuelo William?... Gracias a él mi vida ahora es muy dichosa, pero jamás lo he conocido, ni siquiera se a qué dirección escribirle ¿Se parece a la Tía Elroy?

- El Señor William ha estado un poco enfermo los últimos meses. Ya habrá ocasión de que lo conozca, en cuanto a la correspondencia le daré su dirección, pero probablemente él no le conteste. Ahora solo tiene que pensar en sus estudios y convertirse en una bella dama como lo desea el Señor Andley

- Gracias George, así lo haré 

Candy se retiró a su habitación pensando en cómo sería el bisabuelo William, hasta que el chico que había conocido llegó a su cabeza. “¿Cómo pude equivocarme?, nadie puede ser como mi querido Anthony. Te extraño tanto”. A la mañana siguiente después del desayuno, Candy se acercó de nuevo al secretario

- Buenos días George 

- Buenos días Señorita

- Hoy hace un día hermoso, ¿No crees?

- Muy bello en verdad

- He estado pensando, en Lakewood la Tía Elroy no me permitía hablar con Archie, Anthony y Stear, ¿En el colegio será diferente?

- Bueno, el colegio tiene muchas reglas, es un poco estricto y esta diseñado de forma que hombres y mujeres tengan el menor contacto posible, más aun cuando usted estará terminando la secundaria y Archie comenzando la preparatoria, pero cada cinco domingos pueden convivir lo que quieran con sus familias, quizás Stear la visité con más frecuencia, la Universidad en la que él se encuentra tiene horarios muy flexibles

- ¿Cómo?, entonces no podré ver a mis amigos. ¡Vaya cambio!. Con lo que me muero por platicar con ellos, sobretodo con Anthony. Me hubiera gustado mucho bailar con él anoche. George, ¿Cómo le ha ido a él en el colegio?

- ¿Entonces es cierto lo que Archie y Stear le comentaban al Señor William?. ¿Usted no sabe lo que le ocurrió al joven Anthony?, él no podrá estar en el colegio

- Por favor dime qué sucede George, no me han dejado verlo desde el accidente, ni a él ni a Archie ni a Stear. Solo pude hablar con ellos una noche, pero no pudimos vernos porque mi recámara estaba cerrada con llave – George bajó la cabeza con cierta pena y buscando una forma no muy dura de explicarle a Candy lo sucedido. - ¿Le pasó algo grave en el accidente?, ¿O es que su padre se lo ha llevado?. ¿Por qué no respondes George?

- El joven Anthony… cuando cayó de la moto acuática… 

- ¿Qué le pasó?

- perdió la vista

- ¿Qué?... Anthony... ¿Anthony no puede ver? – Preguntó Candy mientras comenzaba a llorar - ¿Por qué no me lo habían dicho antes?

- La Señora Elroy debió habérselo dicho. El Señor Andley le pidió personalmente que fuera usted la primera persona en saberlo. Empezó a dudar con unas cartas que le mandaron Archie y Stear. – dijo George mientras le ofrecía su pañuelo a Candy – Los médicos creen que con el tiempo podrá recuperarse, pero no hay nada que puedan hacer por el momento

- Gracias por decírmelo George

Candy se quedó un rato llorando en silencio mientras caminaba por la cubierta contemplando las infinitas aguas del Mediterráneo. El crucero mientras tanto se acercaba más a su destino.
Continuará…
NOTAS CULTURALES
La traducción del tema de Romeo y Julieta que bailaron Candy y Anthony es la siguiente:
“Un tiempo para Nosotros”

Algún día tendremos tiempo para nosotros
cuando surja el coraje que rompa las cadenas

de un amor que es libre

Un tiempo para que los sueños largamente negados

puedan florecer mientras nosotros desvelamos

nuestro amor que ahora debemos ocultar

Un tiempo para nosotros, por lo menos para ver
una vida que valga la pena para ti y para mi

Y con nuestro amor, a través de lágrimas y espinas

resistiremos mientras pasamos

por cada tormenta

Algún día tendremos tiempo para nosotros. 

Un nuevo mundo, un mundo lleno de esperanzas

Para ti y para mi

NOTAS DE LA AUTORA

Antes que nada, no se preocupen por Anthony, estará mejor que antes en un par de capítulos. En otras noticias el bisabuelo William estará de regreso en el próximo capítulo, así que sigan leyendo esta historia y manden sus quejas, comentarios y reclamos a:
naomifersen@yahoo.com
Naomi, Enero 04
